PLAN CENTRO NEOLIBERAL

V.S.

CONSTITUYENTE SOCIAL DEL CENTRO
Así, como una enorme contienda ideológica y política, económica y cultural, de colisión entre modelos de ciudad y de sociedad, de respeto por la historia y las generaciones actuales y futuras, en últimas una contienda por el territorio mismo, se ha vuelto éste asunto del plan centro de la ciudad capital. No debería ser así, sino el concurso de tod@s (lo publico, lo privado, lo comunitario, lo universitario, lo histórico) para una desvelada búsqueda de bienestar general, pero es un conflicto de intereses y como tal debe abordarse, para no sumar a los dramas reales la ingenuidad de que podríamos atenernos –ejemplo- a los derechos. 
De una parte, a fuerza de la inercias administrativas propias de cuando NO se tiene propuesta alternativa, la Administración de Lucho Garzón y parece que es –con matices- la tendencia de la de Samuel Moreno, hereda sin mayores cuestionamientos la visión, el plan, los proyectos, los criterios y hasta el lenguaje de las administraciones neoliberales y procapitalistas de Mockus y Peñalosa. De hecho conserva las ventajas a los inversionistas privados –con crédito público, claro-, como es natural a un régimen de privilegios y desigualdades y a un concepto de desarrollo anclado en la miopía de los niveles de acumulación de capitales. 
Aquellos lo plantearon con toda claridad, “se aspira a un centro de Bogotá atractivo a la inversión privada y al turismo mundial, de alta movilidad, competitivo, centro estratégico de servicios para los negocios de la Región Andina, Centroamérica y el Caribe” y “que viva en el centro quien pueda pagar vivir en el centro”. Mas claro no canta un neoliberal.
Los proyectos y territorios son concretos de Sur a Norte:

1. PROYECTO CIUDAD SALUD desde el actual enclave de salud mas importante del país por la Avenida Calle 1ª y Avenida Circunvalar hasta el Río Quebrada Fucha (11 sur) y Carrera 30 y hasta la Avenida de Los Comuneros uniendo el área de Hospitales con el mal llamado Parque 3er Milenio, mal por aquello de cristianismo sin Jesús, ni misericordia.
En lenguaje llano es (donde hoy se pudren en vida Hospitales como el San Juan de Dios, que ya no presta los servicios para “los menesterosos de la ciudad” como fue su objeto inicial, pero si debe sueldos y mesadas por mas de siete años a sus trabajador@s y pensionad@s) para construír un “complejo hospitalario para la salud regional e internacional” con afectaciones en las Localidades de San Cristóbal (Hospital La Samaritana, Instituto Cancerológico, Instituto Materno Infantil, Hospital San Juan de Dios, Instituto de Inmunología, Instituto Dermatológico), Antonio Nariño (Barrio Policarpa, Hospital Santa Clara y Hospital La Misericordia) y Santafé (Las Cruces-San Bernardo) que implica “la ampliación de hospitales, construcción de consultorios privados, bancos de sangre, urgencias, hoteles, parque lineal, vias peatonales y programa inmobiliario de servicios complementarios conexo a la red hospitalaria y al conjunto de actividades derivadas de la creación del complejo para servicios científicos y médicos de alta calidad y turismo para la salud”.
2. PLAN VIAL – FASES III Y IV TRANSMILENIO (Carrera 10 y Calle 26), AVENIDA DE LOS COMUNEROS Y CIRCUNVALAR. Que además de lo propiamente vial, como es obvio incluye la construcción y ampliación de las vías troncales además de las áreas complementarias para rutas alimentadoras, estaciones y servicios, lo cual significa un impacto ampliado, como se puede apreciar en los avances actuales de la Fase III y IV del Transmilenio que arrasó con la Carrera 10ª de San Bernardo y lo hará con la de Las Cruces al frente y que tiene entre las cuerdas (mallas con plásticos verdes) a los habitantes y transeúntes del centro. Y uno se pregunta ¿hay planes de contingencia por los impactos negativos a viviendas y comercios afectados, como el muy dinámico de San Victorino de la carrera 10? Todo parece indicar que no, porque la otra cara del Transmilenio son los trancones de antología de la 10ª, la 7ª, la 5ª y la Circunvalar, las calles 1ª, 6ª, 13, 19 y 26, a lo que se suma la destrucción de la malla vial interna que, dice el IDU, debe ser reparada con recursos Locales y aporte comunitario, como si las Localidades pudieran reparar con miles de pesos los daños causados con los miles de millones del Distrito traspasados para los conocidos beneficiarios privados del cemento y el transporte monopólicos.
La prolongación –ya muy avanzada- de la Avenida de Los Comuneros (Calle 6ª hasta la 10ª pero de prácticamente de la 6ª a la Calle 3ª entre la 10ª y la Circunvalar) pasando por lo que quedó de Santa Bárbara centro (cuando el antecedente muy destacado de lo que hoy es el complejo habitacional Santafé de la 5ª con 5ª) arriba por Belén, Girardot y Lourdes.

En consonancia con lo anterior se proyecta la Estación del Transmilenio de la Calle 26 que abarcará una porción importante del Barrio La Alameda y la Carrera 13ª A entre las Calles 25, 26 y la calle 34 y la Carrera 30, donde habrá una megaestación para los Transmilenios de la 26 y de la 30 y unirá subterráneamente el Concejo Distrital y el CAD. Asi que ya no se tratará de afectados de barrios populares, le llegó el Plan Centro a los estratos 4 y 5, lo cual no deja de ser interesante.
El plan vial es quien mejor refleja el sentido neoliberal del Plan Centro, es una estructura para la rápida circulación de personas y mercancias desde el Aeropuerto El Dorado hasta el Centro Histórico y Turístico (también personas/mercancia para la trata de blancas o prostitución de todos los niveles, desde la calle hasta l@s universitaria@s prepago) porque de lo que se trata es de una oferta amplia de servicios empresariales a escala metropolitana y regional “para quienes lo puedan pagar” porque incluye restaurantes, bares, iglesias, casinos y hoteles que podrán pagar –claro está- las mulas cargadas de dólares y sus “arrieros”.
3. PROYECTO CRUCES – SAN BERNARDO. San Bernardo era Las Cruces, antes de que la prolongación de la Carrera 10ª hacia el Sur lo partiera en dos (como al área de Hospitales, quedando al lado occidental de la vía La Hortúa y al costado oriental el Materno). Las Cruces conservó su nombre en el costado oriental y se llamó San Bernardo al costado occidental por la existencia allí (desde 1893) del Instituto San Bernardo de La Salle - Calles 2ª  y 3ª - Carreras 12 y 13.
Dice el Decreto 492 de 2007 que allí habrá construcción de vivienda con altura –como Santafé I (?)- entre las calles 4a y 6ª, en la ERU hablan de censos, estudios de mercado, modelos de gestión, contratos de fiducia; en Metrovivienda hacen estudios de títulos, avalúos y adquisición de suelos. Se dice de dos fases empezando por 8 manzanas del borde norte y siguiendo con las 33 manzanas siguientes hasta el borde sur calle 1ª entre Carreras 10ª y Avenida Caracas.

Pero San Bernardo-Las Cruces viene siendo intervenido desde siempre y no precisamente pensando en vivienda, lo que cambió hace una década es que sus vecinos al enterarse de la declaración de “área de renovación urbana” (Decreto 880 de 1998, incluyendo redesarrollo que traduce demolición) y reaccionaron de inmediato (1999 – organizándose como Asociación Barrio San Bernardo –ABSB- con propietarios, poseedores, arrendatarios, adultos mayores y jóvenes) ante el evidente deterioro e impacto por la construcción del Parque Tercer Milenio (que deberá llamarse de Los Comuneros por ser éstos los precursores de la Independencia de 1810-1819 y no hacer mas concesiones a una iglesia que precisamente los engaño en Zipaquirá hace 229 años) en el vecino Santa Inés que fue destruido con la disculpa del “Cartucho” y que lo heredaron los vecinos –ver carrera 11 calle 6 y 5ª- para depreciar las viviendas y negocios, comprar barato nuestro suelo y vivienda (300.000 mt2) y proyectar megaproyectos para el lucro de las inmobiliarias que podrán obtener plusvalías hasta del 1.000% vendiendo el mt2 hasta en 3 millones el mt2 en altura. Pero eso si, en la publicidad suponemos una ciudad sin indiferencia e incluyente, positiva y de derechos. Lo que pasa es que es mas incluyente y demás propagandas para unos que para otros. Y precisamente llega la hora de no solo reaccionar ante el plan neoliberal, sino –principalmente- concretar nuestro propio plan popular.  
Lo concreto en San Bernardo son 41 manzanas que ocupan 36 Has entre calles 1a y 6a y entre la carrera 10ª y la Avenida Caracas, en teoría podría ser el rectángulo mas “beneficiado” de la renovación urbana con su Transmilleno por la Caracas y por la 10ª, Ciudad Salud por la 1ª y avenida y Parque por la 6ª. Pero es un área de abandono calculado desde hace tres décadas y de atropellos directos y aleves desde hace una, donde hemos aprendido las lógicas perversas y desalmadas de unas administraciones públicas de espaldas a los derechos ciudadanos, hasta caer en cuenta que lo que realmente importa es construir nosotr@s mism@s nuestro propio plan colectivo, porque también han florecido las conductas oportunistas en los mismos barrios a espaldas de las comunidades. Ya recorre las cuadras el típico vecino avisado que puede manejar información privilegiada para intentar apoderarse de los beneficios del desorden y la incertidumbre generales. Es que la ideología dominante es la misma de las clases que dominan, por eso entre pobres y sectores medios nos hacemos trampas y hasta nos matamos por “un buen negocio”, ocultamos la información y hacemos cuentas alegres.
Las Cruces vive el mismo y paralelo proceso de deterioro calculado de San Bernardo, ya pululan el deterioro y las ollas, deambulan por sus calles y parques los resultados de la política excluyente del Palacio de Narquiño, del Congreso Nacional, de la dizque Justicia, el Palacio del cardenal y sus obispos y demás vividores históricos de los pobres y la miseria, la policía vigila y cobra entre indigentes y prostitutas, los vendedores ambulantes y los ventorrillos de comida al paso, esto es, está por llegar la renovación urbana, por ahora solo son chismes y consejas, como las tertulias de hace 200 años en estas mismas calles, los panfletos y citas y llamados que conducirían a la Independencia ante el asombro de la corona y su corte, que estaban convencidos de que su orden era eterno. Por allí se dice “nada sobre nosotr@s, sin nosotr@s”.
4. SAN VICTORINO. San Victorino es el borde norte del desaparecido Barrio Santa Inés, que con el argumento del “Cartucho” fue desalojado para la construcción del Parque 3er Milena donde al momento de escribir estas notas se extiende la toma o recuperación de los desplazados.

Es el centro nervioso del comercio mas vital del centro de Bogotá y probablemente del país, urdimbre muy compleja de comerciantes y pasajeros, pequeños, medianos y grandes almacenes y bodegas, casas en ruina, hoteles viejos, calles estrechas y callejones, ropavejeros y cacharrerías, concentración y dinámica de mercancías y gentes de paso, vendedores de baratijas y frutas, rebusque al por mayor en sus calles y plazas también congestionadas de historia muy visible en 1810 y 1948.
Se proyecta el Centro Internacional de Comercio Popular San Victorino, aunque mas recientemente se habla del Centro Internacional San Victorino Cielos Abiertos, en las llamadas manzanas 3-10 y 22, pero se extenderá la intervención con demoliciones en la calle 10 y 11 y finalmente ir a fondo hasta la Avenida Jiménez (que podría llamarse mejor José María Carbonell) y el Barrio La Capuchina.

De hecho, actualmente funciona un PAIV (punto de atención, información y ventas) detrás del Gransan por la carrera 11 entre calles 9ª y 10ª desde donde se fomenta la venta de espacios, canales de distribución para pequeños, medianos y grandes comerciantes y plataformas para el comercio local y regional de Bogotá y Cundinamarca hasta transacciones de cobertura internacional, que pasan por el almíbar de “superar la tradicional segregación social, el deterioro inmobiliario, mejorar la seguridad y aprovechar el equipamento urbano y el transporte masivo”.
El problema –como siempre- son los pobres, habitantes permanentes o de paso por estas calles, que también compran y venden, que trabajan con las ofertas mayoristas o son objeto de sobreexplotación por los mismos comerciantes ávidos de ganancias, porque prima el criterio institucional (IPES) de que son “comerciantes informales” aspirando a ser formales y pagar impuestos. Rara percepción que desconsidera que muchos de estos informales –como muchos del centro- venden “al paso” economía formal y que no son comerciantes sino padres y madres de familia rebuscándose el sustento diario, pero que bien vistos son los pobres de la ciudad y del país, que resisten al colapso de una economía y unas administraciones que los desconsidera, cuando ellos mismos son la solución, pues sus necesidades serían el motor de las importantes empresas sociales del tamaño de los problemas acumulados. 
5. MARISCAL SUCRE. Es la propuesta para la Localidad de Los Mártires, que alrededor de un eje vial se incida en el territorio de los Barrios La Estanzuela, Voto Nacional, La Sabana, San Victorino, La Favorita, El Listón, Santafé y Samper Mendoza, de la muy golpeada Localidad que NO recuerda a quienes le dan nombre y dieron su vida hace casi 200 años para que pudiéramos ser Colombia, convertida en hoy en área de múltiples conflictos, deterioros sin nombre y venta al mejor postor –al estilo neoliberal señalado-, algunos de los cuales ya la ocupan con sus negocios de gran impacto, que es el eufemismo urbano para señalar zonas de toda clase de tolerancias, prostitución, alcohol, drogas, juego y –claro- seguridad, bajo el ordenamiento del miedo a una delincuencia privada organizada “que produce empleo”. ¿Quien lo duda? Celadores, guardaespaldas, prostitutas, jibaros, sicarios, policias y bandidos. ¿Algún común denominador? Mucha plata, drogas y armas de distinto calibre. 

Incluye un proyecto residencial en La Sabana (se anuncian 500 “soluciones”), arreglos a la movilidad interna y centros de barrio, pero la parte del león son y serán las avanzadas para articular a los proyectos inmobiliarios la mayor cantidad posible de territorio para la reproducción del capital por la via de la oferta para la diversión de los turistas mundiales, incluid@s nuestr@s jóvenes.

6. CIUDADELA UNIVERSITARIA. Crece el negocio de la educación superior privada a expensas de los barrios populares tradicionales del centro. Ejemplo, la Universidad de los Andes, ella si con licencia para urbanizar el cerro donde se anunciaba “ni un ladrillo mas”, continúa con sus construcciones incluso por dentro de la zona de protección (para su bienestar privado e interno)y al frente de la Estación de Policía de la Tercera (para parqueaderos en altura).

Toda La Candelaria histórica, en Santafé Barrios como Las Aguas, Las Nieves o La Alameda simplemente resisten el embate implacable del negocio “educativo” privado, ejemplos rápidos, la Universidad Central que no solo ha “recuperado” para su sede a los viejos Teatros Faenza, México, Azteca y Bogotá sino los edificios contiguos; la Tadeo Lozano es una buena muestra de la técnica expansionista, primero la pudrición material y humana de la carrera 4ª que precedió la plazoleta y el edificio de sus postgrados entre las calles 22 y 23 y puja ansiosamente por comprar los edificios del entorno, y arrendatarios de cuatro décadas son presionados por el mercado inmobiliario; la INCCA hace lo propio entre las callea 19 y 26 y carreras 13 y Caracas; el Externado, la Gran Colombia, la Libre y la CUN no se quedan atrás por La Candelaria; es el supernegocio de la Educación Superior privada en el centro, porque la educación media y universitaria de carácter público va para afuera, como el caso muy visible de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y el Colegio Policarpa Salavarrieta, que deberán salir “por decisión del Ministerio de la Cultura” de las manzanas que hoy ocupa y que están destinadas a la ampliación del Museo Nacional entre las calles 28 y 29 y entre las carreras 5ª a 7ª. Como anillo al dedo para debilitar lo público.
También se anuncia la salida de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas –Sede de La Macarena- por riesgos geotécnicos y de deslizamiento que ya muestran agrietamientos de sus estructuras. Cosas raras, porque se trata de la misma ladera y área donde proyectan torres hasta de cuarenta o mas pisos. Debe ser que lo público no cuenta con los recursos para ir al fondo en roca para clavar sus bases, como cualquier barrio popular, pero lo privado si con créditos públicos. Cosas de “la naturaleza” del régimen, que persigue mediante querellas (mas de mil) las mejoras locativas de las viviendas de los Barrios Centro Orientales, pero no ve las incursiones monumentales de edificaciones estratos-féricas, como aquellas de apartamentos de un millón de dólares.  
Impresiona que a los doscientos años de la mal llamada Independencia Nacional, nombres como Policarpa Salavarrieta –el Colegio- y Francisco José de Caldas –la Universidad- estén de nuevo camino al cadalso.
Es el centro universitario para el creciente numero de estudiantes de intercambio con los USA y Europa y muy atractivo para  la Región Andina, Centroamérica y el Caribe, quienes además podrán disfrutar de Proyectos como el Centro Cultural Español entre la Carrera 3ª – Eje Ambiental y las Calles 19 y 20, con el prospecto varios de varios bloques para centro cultural (auditorios, cines, discotecas, aulas, talleres, oficinas, cafeterías y almacenes) administrativo y de vivienda para ejecutivos y estudiantes de estratos altos.

Todo lo cual –expansión universitaria y centros culturales- bien puede hacerse, lo que no es aceptable es que se haga a expensas de los barrios y pobladores tradicionales de los estratos básicos, quienes vienen siendo objeto de presión, incertidumbre y desalojo, cuando bien podrían ser parte de los beneficiarios del mismo programa universitario y sus proyectos, ejemplo, articulando de manera creativa –restauración y reconstrucción en altura- garantizando cupos a los bachilleres de las familias de los barrios sobre los cuales se ha enseñoreado.      
7. LAS VEREDAS DEL CENTRO. ¿Veredas en el centro de Bogotá? Pues si, las Veredas del Verjón Alto y Bajo, en la cara posterior de los cerros y 19 kms por la vía a Choachí, que siendo subpáramo tienen problemas de agua en verano, asociables a siembras de especies no nativas alentadas por la CAR hace mas de dos décadas y explotaciones mineras y agropecuarias que esperan a un siempre anunciado Plan de Manejo Integral de los Cerros Orientales de parte del MMA, la CAR y la Secretaría del Ambiente y Catastro del Distrito, sin participación, menos concertación con los pobladores campesinos, pero ellos si presionados a diario por medidas administrativas, fiscales y anuncios de nuevos atropellos –como demoliciones e impuestos- amparados en el estatus de zona protectora. Se protegería mejor con consideración con los derechos individuales y colectivos y la obvia concertación con los afectados.
Las Vereda Monserrate y Fátima, con procesos intensos de desalojo de mas de  150 familias en los últimos tres años en cada caso, donde aún habitan 35 y 58  familias que resisten a dar paso al megaproyecto turístico enmascarado de ecológico, que pretende actualmente el desalojo definitivo (de hecho ya se produjo el que se anuncia como transitorio “por riesgos de deslizamientos” en el camino de Monserrate) pero que realmente busca acabar el rebusque muy popular del piedemonte cada domingo y el de las ventas campesinas de la ladera media, pero no de la estación “de arriba”, que desde el portal anuncia el carácter privado del Santuario y cuya romería es el principal factor de presión ambiental del Cerro de Monserrate, que es de roca y cuya fractura con taladros para un espejo de agua en su base dizque para recreación naútica, lo expone a filtraciones y al colapso.
Se puede subir a Monserrate y se permiten los negocios, pero pagando el telesférico y el funicular y para consumir en los negocios de dios, que son los que puede pagar “el turismo de clase mundial” del que hablaba Mockus y Peñalosa. Los mismos del super negocio de las “peñalosas pegadas con mockus” del mal llamado Eje Ambiental, el mismo que enladrilló el Río Vicachá, llamado SanFrancisco por la invasión española. 
Esto es, pobreza material de las mayorìas, de la mano de la pobreza espiritual de los llamados dirigentes.

8. VENDEDORES AMBULANTES O EL ASUNTO DE LA POBREZA. La ocupación del espacio público hace relación a la percepción de afectaciones ciertas al comercio formal del centro. Pero los vendedores ambulantes son el rebusque propio y de la ciudad, que aquí encuentran la mayor concentración humana y –en consecuencia- la mayor oportunidad de unas monedas por sus “ofertas al paso” para dos millones de personas que concurren al centro cada día, incluidos los domingos.  

Los vendedores ambulantes –que son los pobres de la ciudad, como los pescadores artesanales son los campesinos sin tierra- se sienten en el laberinto de unas propuestas oficiales de reubicación que insisten en el error de considerar que todo se reduce a “volver comerciantes formales a quienes hoy se rebuscan en sus plazas y vías”, sin consideración al hecho de que se trata de un problema de empleo e ingresos básicos de una población con enormes capacidades productivas inexploradas.

No menos de 100.000 personas –seguramente de tantos hogares- se rebuscan de mil maneras en el centro, pero no hay una clasificación, una caracterización de esa enorme oferta popular, ni alguien se interesa en calificar la demanda cierta tras ese formidable esfuerzo colectivo. Probablemente es el pago de vivienda –cuota o arriendo-, la panela, la leche y el pan diario para el desayuno “de los chinos”, los zapatos, algo de ropa y transporte sea “el misterio” tras ese perseguido esfuerzo de tanta gente día tras día.

Y la oferta es otro cuento, pues la hacen unos “informales” pero que se abastecen de bodegas y tiendas ellas si muy formales, y lo que ofrecen va desde dulces de reconocidas marcas hasta llamadas “a celular”, pasando por cigarrillos de contrabando –o gafas, paraguas, corbatas, relojes, CDs de música o películas “a dos mil”- gaseosas y fritos empacados, todo muy formal; también –claro- los chuzos y chorizos, las empanadas, arepas, jugos, aguas y tintos;  libros y revistas de segunda y tercera leída, también artesanías en distintos metales, fibras y cueros; confecciones en lana, muñecos de trapo e imaginativos juguetes, frutas y una amplia gama de dulces que –como las cocadas de las madres de comunidades negras- pareciera no interesar bajo que condiciones económicas y técnicas se producen (¿cocos y panelas a crédito del mercado abierto, reverberos de gasolina, bamboleantes cacerolas hirvientes, mesas de trabajo precarias y niñ@s requiriendo la atención de la preocupada madre productora?) y bajo que condiciones se distribuyen (¿bandeja a la cabeza y al hombro por la concurrida vía con estación en la peligrosa esquina donde la Policía cuida el mal entendido y peor aplicado concepto de espacio público?) como si de verdad la pobreza sea sinónimo de delito, pues así se trata.
9. MANEJO INTEGRAL DE RESIDUOS, la mal llamada “basura” que se forma cuando mezclamos los residuos en la caneca del hogar, en la industria o el comercio, se desperdicia 3.000 ton/día de inorgánicos y 4.000 ton/día de orgánicos, que son materia prima para reconocidos procesos industriales con los papeles, los plásticos, los vidrios, los metales, las fibras y hasta los escombros -los unos-, y los orgánicos y verdes a la espera de apoyo cierto para abonos orgánicos, gas y energía, producción de suelos, alimentación de especies menores y demás propósitos en granjas experimentales por cuencas y pisos térmicos con Cundinamarca, con base en los residuos de un millón promedio diario de comensales del centro, que son propuestas y proyectos que sucumben ante la ausencia de una política distrital y/o real Plan Maestro de Manejo Integral de Residuos, porque el actual es confesadamente ridículo.
Cruel y dolorosamente se simula con Proyectos de talleres marginales de sensibilización sobre reciclaje y artesanías de dudosos efectos y en una supuesta protección y hasta dignificación del oficio de recuperación callejera de residuos, que alienta la UESP y Plan Maestro respectivo, pero que solo son sinónimo de precarismo económico y humano con el mal llamado “reciclaje” para encubrir el esquema de desperdicio y contaminación que produce la bolsa compensada de mas de 120.000 millones de pesos fuera de equilibrios operacionales internos cada dos meses -para las cuatro compañías concesionarias y la Alcaldía Mayor- que por 1/5 soporta el dicho esquema sobre el cual cabe decir que pagamos millones para enterrar millones y producir daños aún mayores.

Es urgente un Acuerdo Distrital que concrete la política de la separación en la fuente –que somos todos-, la recolección selectiva y el destino productivo de la mayor cantidad posible de residuos. En el horizonte cercano deberá haber Centros Distritales del papel, del plástico, del vidrio, de los metales, de las fibras, de los escombros y –lo dicho- Granjas experimentales y de producción de abonos, féculas y concentrados para la alimentación de animales y muchos otros bienes.

10. EMPRESAS SOCIALES DEL CENTRO.- Repitamos, hay que caracterizar esas ofertas y demandas del centro, decimos, para el prospecto de –de verdad- reconocer, visibilizar y reproyectar esta formidable economía popular con apoyo oficial.
A la pobreza material se ha sumado la pobreza espiritual de la perdida de voluntad de quienes se someten a la mendicidad y de quienes indolentes y con pereza administrativa se han acomodado en lo público, lo cual se reduce a “pensar pobremente cuando se piensa en los pobres”, por eso cuando hablan de pobres hablan de “bancos para microcréditos”, “fondos para microempresas”, “comedores comunitarios para acabar con la pobreza” (acabará con el hambre que volverá cumplida cada día) y demás conocidas y fracasadas fórmulas de las instituciones financieras internacionales IFIs enredadas en su “focalización” como si se tratara de un problemita aislado y no de la necesidad de un “gran angular” para entender la potencia económica que se esconde tras las necesidades básicas insatisfechas de las mayorías.
El Plan Centro oficial no toca el tema humano, lo suyo son los bancos, las inmobiliarias, puentes, vías, rotondas, torres, estaciones y hectáreas de suelo para renovar. Solo últimamente parece haber comenzado a entender que la ciudad también y principalmente es la gente y que las otras entidades del Distrito que tienen que ver con “lo social” deben tener un mínimo de rigor metodológico para no continuar atomizando esfuerzos y dilapidando recursos en estas áreas de fuerte intervención urbanística.
Las comunidades educativas, de la salud, campesinas y urbanas, no son impertinentes en una “ciudad de derechos, incluyente y positiva”, porque incluso si se tratara solo de conectividad, competitividad y otras categorías en clave de negocios internacionales, también tiene que ofrecer al mundo, como “alta cocina” y “alta costura” nativa, negra y de las regiones, pero –principalmente- a la misma Colombia y a la ciudad la ocasión de Empresas Sociales del Centro, cooperativas, multiactivas y solidarias, que le devuelvan la esperanza de que sus triunfos electorales enfrentando el desalmado modelo neoliberal no han sido en vano.
Quien hable del número de unidades familiares sin vivienda, con vivienda en áreas de riesgo (murienda) o vivienda sin terminar en cualquier parte, está hablando de la necesidad de proyectos o plan de vivienda digna –del tamaño de esas ausencias- en esa parte, barrio, UPZ o Localidad. 
Quien hable de cuantas familias y personas no tienen ingresos básicos para alimentarse, está hablando de la necesidad de concentrar la demanda de alimentos que esas familias hacen posible desde su indefensión, lo cual sugiere empresas de comercialización, cocimiento y consumo de esos alimentos, esto es, habla de transportes, bodegas y comedores populares del tamaño del hambre que los demanda, y de tanto empleo como demanden esas soluciones del común para el común.
Y asi por el estilo, tras cada problema comunitario hay una empresa social “pidiendo pista” con resultados económicos garantizados, pues las necesidades colectivas básicas son motores de cualquier economía.

En síntesis, las comunidades del centro podemos y debemos ser empresarias de nuestras propias demandas, organizar unidades de servicios para restaurar bienes públicos e irlos ocupando, estructurar una o varias corporaciones de vivienda, plantas de producción de materiales para la construcción, una comercializadora de alimentos que entre en relación directa con los productores campesinos para abastecer la red de comedores populares, interesar a varios municipios de Cundinamarca en las granjas experimentales de manejo de residuos orgánicos, una empresa de transportes y taller de mantenimiento y reparación, además del fomento empresarial urbano con lo que sugiere el vigoroso rebusque popular del centro organizando Bolsas de ofertas y demandas populares.
Finalmente, con ocasión del Bicentenario de la Independencia hay que revisar varios de los nombres de espacios y vías que recuerdan esos hechos cruciales de la historia, pero principalmente debemos obtener para nuestros barrios históricos populares como los de La Candelaria y varios de Santafé como Las Cruces-San Bernardo, Belén, Perseverancia y otros un estatuto que los reconozca como patrimonio histórico, con consecuencias como la congelación de las tarifas de los servicios públicos para los estratos populares e impedir que las valorizaciones por megaproyectos distritales como avenidas y parques terminen expulsando a los pobladores tradicionales de éstos estratos.
11. VAMONOS CONSTITUYENDO

Con el titulo de este material que muestra un panorama cercano de la complejidad que encierra lo que llamamos el Plan Centro neoliberal, anunciamos lo que desde las comunidades campesinas, barriales y de los sectores afectados hemos venido entendiendo como nuestro propio Plan que es la Constituyente Social del Centro.

También hemos pasado por distintas etapas, primero concebimos que se trataría de una gran reunión, eventualmente con delegados de esos sectores, veredas y barrios afectados por el Plan neoliberal, para precisar los puntos a modo de pliego y disponernos a una negociación. Mas tarde hemos considerado que existen dinámicas sectoriales y territoriales que exigen respuestas inmediatas unas, otras de mediano plazo y que no pueden desconsiderarse los propósitos de mayor aliento.
Hoy vamos en que las percepciones, iniciativas y respuestas populares son tan variadas como la ciudad y el país mismo, esa es la particularidad del centro, es un fractal de la ciudad como ésta lo es del país, aquí se expresa el país con sus virtudes y defectos, grandezas y miserias, por aquí se retratan las causas y las consecuencias de lo somos y en lo vamos. Por eso no es raro que hayamos arribado a la propuesta de la Constituyente Social del Centro y que hayamos madurado lentamente que es el marco común de las multiples actividades y procesos que hemos echado a andar, con JALs, CPLs, Consejos y Asociaciones varias
No podemos descartar que hagamos un gran evento –alguna vez- con ese nombre, como dicen algun@s compañer@s, con Delegados por Vereda y Barrios y de Sectores en luchan por sus derechos, como la Salud, la Educación, la Vivienda y los Ingresos; pero todo parece indicar que a ese gran suceso –asi llamado Constituyente Social del Centro- lo deben preceder otros que –precisamente- por cada sector y territorio precisen sus objetivos, planes de trabajo y estructuras organizativas.

De hecho, hay problemas cruciales en cada sector y hay asuntos que no dan espera en algunas veredas y barrios, ejemplo, la situación de los trabajadores y pensionados del Hospital San Juan de Dios, el anuncio de desalojo de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y del Colegio Policarpa Salavarrieta, la toma del Parque Tercer Milenio (mejor, Los Comuneros) por los desplazados, la situación de los vendedores y de la misma Vereda Monserrate, el hostigamiento a los del Septimazo y las afectaciones a San Bernardo-Las Cruces por la III Fase del Transmilenio, como por el Proyecto Integral allí y en el Barrio San Martin. Las afectaciones actuales y por venir a los Barrios Santa Barbara, Las Cruces, Belén, Lourdes y demás por la extensión de la Avenida 6ª hacia la Circunvalar. Pero también esas urgencias parecen contener los elementos claves de nuestra propia capacidad para constituirnos como sujetos colectivos de derechos.
E. Montenegro
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